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			EL JUICIO DE LOS CIRCENSES 




			 




			La llanura estaba salpicada de vivos colores, pero de ninguna sonrisa. El viento agitaba las banderolas negras que coronaban las carretas que se habían salvado del incendio. Los rasguños, vendajes y moratones decoraban la piel de muchos de los presentes, igual que los descosidos y parches adornaban las prendas que habían logrado salvar del incendio. El hermoso atardecer era, en realidad, el decorado de una triste y dolorosa estampa. 




			—¡Que se presente el siguiente testigo! —ordenó Marlette en ese instante, y Ferinof, el lanzador de cuchillos, subió al estrado para proseguir con el juicio contra Farelli. 




			La compañía de Belforea al completo llevaba horas sentada en los taburetes y las sillas de madera formando un amplio semicírculo alrededor del estrado levantado a lo largo de la mañana. Incluso los jóvenes mellizos Prill y Wax estaban allí, con la mirada cansada y el pelo revuelto. Cuando creían que nadie les prestaba atención, se pellizcaban mutuamente en los muslos para irritar al otro, pero bastaba una simple mirada de Edna, la mujer barbuda, para que se estuvieran quietos y guardaran silencio. En el fondo, y aunque no comprendieran la gravedad de la situación, estaban tan nerviosos y expectantes como los demás. 




			Lex, el contorsionista, arrugaba y alisaba alternativamente el bajo de su levita, ansioso, mientras Tom, el enano, acariciaba el cabello de su mujer intentando apaciguar un llanto que no se había interrumpido ni siquiera en sueños desde el terrible ataque de Kramontano. 




			También estaban allí Buba, el gigantón, y Ántica, la mujer bala, que por respeto había cambiado su casco de cuero marrón por uno negro. Todos con la mirada clavada en el suelo. Todos con los pensamientos lejos de allí. 




			Lavelle estaba sentada en la primera hilera de taburetes. Había intervenido hacía rato para contar lo que había visto. Al igual que sus amigos, era uno de los principales testigos. Lejos quedaba ya el secuestro que los llevó hasta Kramontano. Parecía que hacía meses que viajaban con la compañía de Belforea, cuando en realidad solo habían pasado unas cuantas semanas. 




			A un lado tenía sentados a Kyle, a Gunnir y a la trapecista, Alya, y al otro, a quienes la habían adoptado como parte de su familia: los payasos Theo y el pequeño Dínamo. Lavelle se abrazaba a sí misma, intentando ocultar, avergonzada, las llamativas tonalidades de su ropa, tan poco acordes con su ánimo y con aquella escena. 




			La única que faltaba era Santel. Santel y sus serpientes. Santel y sus pócimas y ungüentos..., aunque estaba presente en la mente de todos, en el polvo que levantaba la brisa, en las cintas de las carrozas de Belforea. No en vano su muerte era la razón por la que Marlette había convocado aquel juicio contra Farelli y los suyos. 
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			Enfrente de los circenses de Belforea, y completando el círculo de sillas, se encontraban los integrantes de Kramontano que habían sido capturados durante el ataque. Tenían las manos y los pies encadenados, y algunos hasta bozales y antifaces para impedir que utilizaran sus dones para escapar o para entrometerse en las decisiones del jurado. Toda precaución era poca. Gruñían y se quejaban, aunque no se atrevían a moverse. Algunas de las fieras de Ánder, el domador, los vigilaban de cerca, caminando a su alrededor, dispuestas a saltar sobre aquel que cometiera la imprudencia de intentar huir. 




			En el centro de la circunferencia, sobre los tablones que formaban el escenario, con las manos atadas a la espalda, los pies encadenados y un trapo en la boca, Krao Farelli aguardaba el veredicto del jurado con la frente húmeda por las gotas de sudor. No quedaba en él ni rastro del aspecto señorial y tiránico con el que dirigía su compañía. Su cabello ya no le caía sobre los hombros liso y bien peinado, sino enredado y caótico, como si un nubarrón de tormenta lo acompañara a todas partes. El maquillaje que delineaba habitualmente sus ojos se había difuminado y ahora formaba oscuras ojeras bajo su mirada cansada. 




			Cuatro personas más lo acompañaban encima del escenario, sin contar a los diferentes testigos que iban subiendo y bajando cuando se los llamaba. Se trataba de los representantes de las compañías de Fortuna, que escuchaban con atención las declaraciones para tomar, más tarde, una decisión irrevocable. 




			De Belforea estaba Marlette, y de Kramontano, puesto que incluso la compañía acusada merecía representación en un juicio circense, Rory Fantiniel, la ventrílocua. Sin abrir la boca ni una sola vez, la mujer había defendido a su director tanto como había podido. Los otros dos delegados habían llegado en las pasadas horas desde sus respectivos campamentos. 




			Spinacutta, el director y trapecista más conocido y admirado de todo Fortuna, había viajado en representación de Platinum hasta el asentamiento de Belforea sobre un imponente lagarestruz que había despertado a todos en mitad de la noche con su característico chillido metálico. 




			Gunnir, Lavelle y Kyle fueron de los primeros en saltar de sus camas y salir del carro que desde el ataque compartían con Dínamo y su padre en cuanto oyeron el grito del animal. Cuando descubrieron quién era, no dieron crédito. La fama de aquel artista trascendía las fronteras del país. Era una de las pocas celebridades circenses que llegaban a colarse en las vidas cotidianas de los espectadores y que provocaban una fascinación absoluta incluso entre los que detestaban a los circenses. Todo el mundo había oído hablar de Spinacutta. Todo el mundo en Fortuna soñaba con verlo trabajar en directo. No en vano la familia real lo había invitado en numerosas ocasiones a actuar en sus fiestas privadas. 




			De él se decía que más que saltar, volaba. Que andaba con la misma soltura con las puntas de los dedos de las manos que con los pies, y que era capaz de dibujar figuras imposibles e hipnóticas en el aire. 




			Por eso, cuando los chicos se acercaron a él para saludarlo y él los apartó de su camino sin tan siquiera dirigirles una mirada, sus ilusiones se hicieron añicos. 




			El hombre, tan espigado como el propio cuello del animal en el que había viajado, con el cabello negro repeinado hacia atrás, un bigote tan fino que parecía pintado sobre su piel morena y el gesto altivo de quien se sabe superior al resto, había exigido a Marlette una cena caliente y no compartir caseta con nadie, a pesar de la escasez de techos que sufrían. 




			Aquella prepotencia no solo se reflejaba en su manera de hablar, sino también en sus gestos, en sus andares y hasta en las pulcras vestimentas con las que había decidido presentarse en mitad de aquel desierto. Y por el recibimiento que le había ofrecido la directora de Belforea, supieron que ella tampoco se llevaba bien con el director trapecista. 




			Se habían saludado con un gesto frío y calculado, sin apartar los ojos el uno del otro, como antiguos enemigos que hubieran dejado un duelo a medias. Y no hizo falta más que Spinacutta desapareciera en el interior de la caseta que la directora había tenido que cederle para que esta se volviera hecha un basilisco y mandara a todo el mundo a dormir, alterada y sonrojada como pocas veces la habían visto. 




			—Entonces ¿estás seguro de que fue Krao Farelli quien intentó asesinar a los chicos? 




			La voz grave como un seísmo que acababa de hacer la última pregunta desde el estrado devolvió a Lavelle al presente. Hablaban de ellos. De lo sucedido en la gruta bajo la cascada días atrás. Qué lejos quedaba ya la vida en el orfanato del último Auspicio o el secuestro de Kyle a manos de los compinches de Krao Farelli. 




			Ferinof asintió mientras respondía a la mole que era el director de Traum, la cuarta compañía: 




			—Sí, señor. Yo estaba allí cuando ocurrió todo. Aunque le pedimos que se rindiera, Krao Farelli se abalanzó sobre nosotros con intención de matar a los chicos. Por suerte, pudimos escapar. 
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			Tras tomar unos apuntes, el hombre dio por concluido el interrogatorio y le permitió volver a su sitio. Cormendall parecía un oso anciano, de lo grande y velludo que era. Tanto que la pluma que utilizaba para escribir en el pergamino parecía una miniatura en sus gigantescas manos. Había viajado desde el este en uno de los famosos mastofantes que solo la gente de Traum criaba y utilizaba para desplazarse por Fortuna. A diferencia de Spinacutta, aquel hombre llevaba un conjunto mucho más apropiado para la situación: pantalones de tela negra y un chaleco marrón atado con tiras que dejaba al aire el pecho y los brazos, donde lucía orgulloso el tatuaje del tambor de su compañía. Parecía tan poco contento como los demás de haber tenido que abandonar a su gente, y por la forma en la que se dirigía a Marlette desde su llegada, a los chicos les quedó claro que con él tampoco había buena relación. —Es la única mujer que dirige una compañía en todo Fortuna, deberían tenerle un poco más de respeto —masculló Lavelle, ofendida. 




			—Ya —asintió Gunnir—, pero recuerda lo que nos contó ella misma: Belforea no es una de las originales. 




			—¿Y? —insistió ella, amenazante—. Sigue siendo una compañía tan auténtica como las demás. 




			Marlette no parecía preocupada por ganarse la aceptación de los otros hombres, y cuando los cuatro representantes se bajaron del escenario para deliberar, ella lo hizo con la cabeza bien alta y sin dejarse intimidar. 




			—¿Y ahora qué? —preguntó Gunnir tras un bostezo. 




			—Ahora esperamos —respondió Theo, y colocó a Dínamo sobre sus rodillas. 




			—Esperar, esperar, esperar... ¡Llevamos horas aquí sentados! Se me está quedando el trasero plano como una sartén. 




			El payaso sonrió, aunque le respondió con seriedad: 




			—Un juicio como este es de vital importancia, Gunnir. Y no se debe tomar a la ligera. Por eso hemos tenido que hablar todos. 




			—¿Qué le puede suceder a Farelli? —quiso saber Kyle, con los ojos puestos en el director de Kramontano. 




			—En el mejor de los casos, la disolución de su compañía: se les borraría el tatuaje a todos los integrantes y se les prohibiría de por vida volver a viajar y a actuar en Fortuna. 




			—¿Y en el peor? —intervino Gunnir. 




			—La muerte. 




			Los chicos se miraron entre sí en silencio, expectantes. Entre los humanos corrientes la pena de muerte se había abolido con la subida al trono del actual rey, pero aquello era un asunto entre circenses y, como tal, debía ser resuelto sin inmiscuir a los espectadores. 




			—Y, Theo... —Lavelle se aclaró la garganta antes de continuar—, ¿qué sucederá si dos votan que sí a su ejecución y los otros dos que no? 




			—Se hará lo que haya decidido Marlette, puesto que ha sido nuestra compañía la que ha sufrido el ataque y los daños. 




			Tuvieron que esperar todavía un largo rato más hasta que los cuatro representantes volvieron a subir al escenario. Kyle advirtió que la directora de Belforea tenía las mejillas sonrojadas, pero su mirada parecía de piedra. 




			Los murmullos se fueron acallando cuando Marlette tomó la palabra. 




			—Tras un complicado debate —y al decir esto miró a sus compañeros—, el concilio formado por los representantes de Belforea, Traum, Platinum y Kramontano hemos decidido condenar a Krao Farelli a muerte por los crímenes cometidos contra circenses inocentes, el asesinato de Santel a manos de uno de sus secuaces y el intento de destrucción de Belforea. 




			Krao Farelli, que hasta entonces había estado con la cabeza gacha, levantó la mirada y comenzó a mascullar algo bajo la mordaza para suplicar clemencia entre lastimeros mugidos sofocados por el pañuelo. 




			La propia Marlette fue quien se acercó para arrancárselo de un tirón y dejarlo hablar. 




			—¿La... muerte? —preguntó él, desesperado—. ¡La muerte no, os lo ruego! ¡Yo no maté a esa mujer! ¡Yo no ordené su asesinato! 




			—¡Pero ordenaste que quemaran Belforea y que capturaran a Kyle! —exclamó Marlette, dando un paso hacia él y señalando al joven acróbata—. La decisión es incuestionable. 




			El director de Kramontano fue a añadir algo, pero se lo pensó un instante antes de relajar el gesto y afirmar con voz seria: 




			—Estoy en mi derecho de saber quiénes habéis votado por mi muerte. 




			Los cuatro se miraron entre sí un instante antes de que Spinacutta, sin esperar a los demás, se adelantase unos pasos y respondiera contemplándolo sin agachar la cabeza: 




			—He sido yo, salvaje. Yo y ella —añadió, señalando a Marlette—. Nosotros hemos votado por tu muerte, porque es lo que mereces. 




			Kyle desvió entonces los ojos hacia Cormendall y advirtió su mirada furibunda clavada en los tablones del escenario. Rory Fantiniel se mantenía inexpresiva, como era habitual en ella, con la cabeza algo ladeada sobre un hombro, como una lechuza. 




			—No... ¡no podéis hacerme esto! —exclamó Farelli, cada vez más desesperado. Intentó dar un paso hacia ellos, pero las cadenas se lo impidieron—. ¿Y si vuelve él? ¿Y si necesitáis la carraca? ¡Juro que me llevaré a la tumba el secreto de dónde se esconde! 




			El director de Traum miró de soslayo a Marlette y esta negó en silencio. 




			—¡Pamplinas! —exclamó. 




			—Si vuelve... —se rio Spinacutta con desprecio—. Vaya sandeces dices, viejo. 




			—¡No te burles, muchacho engreído! —exclamó Farelli—. Volverá. Y entonces no podréis hacer nada. ¡Nada sin la carraca de Kramontano! 




			—¡Basta! —ordenó Marlette, cansada ya de la cháchara—. Si el demonio toma la improbable decisión de regresar, ya encontraremos el modo de controlarlo sin ayuda de tu carraca. 




			—Moriréis antes de que podáis dar con otra solución... —auguró el otro, sombrío. 




			—¿Y qué? —añadió Spinacutta, sonriendo mordaz—, si tampoco sabemos dónde se esconde el violín de Estelion. 




			—¡Ferinof! —llamó la mujer, y el lanzador de cuchillos se puso de pie casi de un salto. Del cinturón le colgaba una afilada espada que desenvainó mientras subía los peldaños. 




			—El violín... ¡No! ¡No! —comenzó a gritar de nuevo el viejo, pero su voz quedó reducida a un murmullo cuando Marlette y Spinacutta volvieron a amordazarlo. 




			El lanzador comprobó que el arma estuviera afilada y la hizo bailar en el aire antes de agarrarla con las dos manos. A Ferinof le daba igual lo mucho que se moviera o intentara apartarse su objetivo; como circense que era, el filo de su arma atravesaría y cortaría con una precisión absoluta todo lo que se propusiese. 




			A un gesto de Marlette, el hombre asintió y alzó la espada. 




			Lavelle tomó aire, Gunnir se encogió en su asiento y Kyle entrecerró los ojos. Dínamo se agarró a su padre y le enterró la cabeza en el cuello. 




			Pero justo cuando el circense iba a descargar el golpe, el director de Kramontano consiguió arrancarse de un tirón el pañuelo de la boca y gritó con la voz rota: 




			—¡Estelion! ¡La votación no es válida! ¡No es válida! —Y le entró una risa histérica entre lágrimas—. ¡No es válida! ¡Estelion también debe votar! 




			El lanzador de cuchillos se volvió hacia Marlette, desconcertado y sin saber cómo proceder, pero ella no le prestó atención. Su mirada, agotada y enfadada, estaba clavada, como la de Krao Farelli, en una persona entre el público: Kyle. 




			—El chico... el chico... —repetía el viejo, entre bocanadas de aire y carcajadas nerviosas—. El chico también debe votar. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 
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			El descendiente de Estelion 




			 




			Kyle no pudo ni negarse cuando los otros cuatro representantes le ordenaron que los acompañara a una de las carretas cercanas. Allí, Spinacutta hizo que se diera la vuelta para apartarle el cabello de la nuca y comprobar si era cierto lo que se decía de la marca del violín tatuada en su piel. 




			—Imposible... —comentó cuando tuvo la prueba delante—. ¿Por qué no has mencionado esto antes, durante el interrogatorio?¿Quiénes son tus padres? ¿Dónde están? 




			—Spinacutta, déjalo —dijo Marlette, apartando al chico de las manos del trapecista—. Kyle es huérfano, ya habéis oído su historia: unos hombres se lo vendieron a Kramontano. Tú estabas allí, confírmaselo —le ordenó a la ventrílocua. 




			La mujer asintió con la mirada inexpresiva puesta en Kyle. 




			—¡¿Y tú lo sabías?! ¿Que el chico llevaba el tatuaje? —intervino Cormendall, hecho una furia—. ¿A qué esperabas para decírnoslo? ¿A que ese hombre estuviera muerto? ¿A que el voto del chico no valiera ya nada? 




			—¡Es solo un niño! —exclamó ella—. ¡Por todas las constelaciones!, ¿cómo sois capaces de pedirle que forme parte de esto? 




			—No es solo un niño —replicó el hombretón, dando un paso hacia adelante—. Aparentemente, es el único descendiente vivo de Estelion y su voto cuenta tanto como los nuestros. Lo has ocultado por tus propios intereses. Sabías que si éramos cinco tu opinión dejaría de contar el doble por ser la directora de la compañía agraviada. 




			—¡Eso no es cierto! 




			—Temes el resultado y por eso has intentado amañarlo, salirte con la tuya. ¡Sigues siendo la misma niña caprichosa de siempre por mucho que te creas directora! 




			—No te consiento que me hables así dentro de mi compañía —lo amenazó ella, con rabia—. ¿Queréis que el chico vote? ¡Pedídselo a él! Yo no soy su guardiana. 




			Rory se acercó a Kyle y le puso una mano enguantada sobre el hombro. Llevaba un ajustado corsé y unas medias, todo el conjunto en colores blancos y negros. 




			—¿Y bien, Kyle? 




			Antes de responder, el joven intercambió una mirada con los demás y se sintió tan cohibido que, cuando respondió, se le cortó la voz. 




			—Sí, lo haré —repitió tras aclararse la garganta—. Qui... quiero votar. 




			—Pues date prisa, no tenemos todo el día —lo apremió Spinacutta—. ¿Qué decides? 




			Kyle observó a Marlette y sintió su dolor y su pena, y comprendió la razón por la que ella consideraba que Farelli merecía la muerte. Él mismo había sufrido la tiranía del hombre. Sin embargo... 




			—Quiero que viva. Que disuelva Kramontano y no vuelva a actuar, pero que viva... 




			Marlette suspiró y se alejó de allí, Kyle no supo si tranquila o decepcionada por su decisión. Spinacutta, por el contrario, bufó, ofendido, y abandonó la carreta con un gesto de desagrado en el rostro. 




			—Larga vida a Estelion... —masculló con ironía antes de salir. 




			—Volvamos afuera y acabemos con esto —dijo el director de Traum, cubriendo el hombro del chico con sus enormes dedos y empujándolo al exterior. 




			En cuanto Marlette anunció el resultado definitivo, Krao Farelli comenzó a aullar de alegría y los integrantes de Kramontano aplaudieron la decisión haciendo resonar sus cadenas mientras la reunión se disolvía en un ambiente oscuro y triste. 




			Cuando se llevaban aparte a todos los integrantes de Kramontano para obligar a Filigriana a borrarles el tatuaje de la carraca, Kyle se reunió con sus amigos. De camino allí fue consciente de las miradas de rabia que algunos de los circenses de Belforea le dedicaron. 




			—No les hagas caso —le dijo Lavelle—. Yo creo que has hecho bien. Este castigo es mucho peor que la muerte: lo recordará de por vida. 




			—Entonces ¿por qué siento este nudo en el estómago? 




			—Porque tienes hambre. Como yo —le dijo Gunnir entre risas para animar a su amigo justo cuando los enanos Meli y Tom pasaban a su lado. 




			—Al menos podríais tener la decencia de no reíros —le espetó la mujer, con los ojos rojos—. Ese hombre merecía que cayera el telón para él —añadió, mirando a Kyle—. Y tú le has permitido que viva. 




			—Ningún hombre tiene derecho a quitarle la vida a otro —respondió el trapecista, sonrojado. 




			—Eso díselo a Santel. 




			Tras aquellas palabras, levantaron la cabeza y se alejaron abrazados. 




			—No les hagas caso —le repitió la payasa—. Vayamos a por algo de cenar. 




			Pero antes de que pudieran acercarse a la barraca que había dispuesto Rodeleiro, el hombre orquesta, con ayuda de Buba, oyeron la voz de Marlette llamando a Kyle. 




			—Os veo luego. 




			Se despidió de sus amigos y se acercó a la directora. 




			—A los demás miembros del jurado nos gustaría que cenaras con nosotros, si no tienes inconveniente. 




			Él aceptó y se dirigieron a la mesa en la que aguardaban Cormendall y Spinacutta. De Rory no había ni rastro. Supuso que estaría en la cola con los demás circenses de Kramontano para quitarse el tatuaje y desligarse de la compañía. 




			Antes de llegar, Marlette se detuvo y bajó la cabeza para mirarlo a los ojos. 




			—Escucha, Kyle, quería pedirte disculpas por todo lo de antes. No deberíamos... no debería haber evitado que votaras, ni ocultado tu origen a los demás. Espero que me perdones. 




			—Claro que sí, Marlette. Yo... siento no haber votado lo mismo que tú. 




			Ella esbozó una sonrisa cálida y negó con la cabeza. 




			—Y sin embargo yo doy gracias porque no lo hicieras. —Desvió la mirada hacia los otros representantes antes de añadir—: Cormendall tenía razón, me dejé llevar por la rabia. La muerte de Santel... —La directora tragó saliva antes de continuar—: Era una buena amiga. La echaremos de menos. 




			Kyle se apiadó de la mujer, y como no sabía qué más decir, se limitó a cogerla de la mano. Los dedos de ella apretaron con fuerza los suyos en señal de agradecimiento cuando reanudaron la marcha hasta la mesa. 




			Cormendall, sentado sobre un enorme tocón que parecía recién arrancado del bosque, lo saludó con un gesto de cabeza, pero el director de Platinum no se volvió al comentar: 




			—Así que Estelion, ¿eh? Vaya, vaya... Menuda sorpresa tan inesperada. 




			—Es que las sorpresas esperadas no tienen ningún encanto —replicó el chico, y Cormendall soltó una carcajada. 




			Kyle ignoró la mirada airada que le dedicó el trapecista y preguntó: 




			—¿Qué vais a hacer con Farelli? 




			—A él y a los demás circenses los repartiremos por las fronteras de Fortuna —explicó Marlette. 




			—Acudirán compañeros de Traum y Platinum para ayudar en la dispersión —añadió el fortachón—. A Farelli le espera una larga temporada en el desierto del Olvido. 




			—Eso está al oeste, ¿no? 




			—¡Caramba, me sorprende que un descendiente de Estelion conozca las fronteras de su país! —comentó con sorna Spinacutta. 
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			Fuera lo que fuese lo que tenía contra él, Kyle estaba empezando a cansarse. La admiración que había llegado a sentir hacia aquella estrella circense se había evaporado en las últimas horas. 




			—Kyle, ¿tienes idea de quiénes podían ser tus padres? ¿Algún recuerdo, un amuleto...? —preguntó Cormendall, más tranquilo. 




			—Nada, señor —respondió el chico justo cuando Edna, diligente como siempre, llevaba unos platos hasta arriba de carne recién asada, vasos y bebida—. Me dejaron en el orfanato del Último Auspicio de la señora Windger recién nacido, envuelto en una sábana y con un papel con mi nombre escrito a mano. He vivido allí hasta... hasta que me llevaron a Kramontano. 




			—¿Y has pensado en volver a reconstruir la legendaria compañía de Estelion? 




			—Legendaria... —masculló Spinacutta con sorna antes de darle un mordisco a una grasienta costilla. 




			—Sí, legendaria —repitió el hombre, antes de meterse en la boca media chuleta—. Dinos, ¿se te ha pasado por la cabeza? 




			—Es que... hace pocos días que he descubierto que llevo un violín dibujado en la nuca —comentó el muchacho, algo cohibido—. Y tampoco sé muy bien cómo dirigir una compañía, ni tengo a gente que quiera seguirme, ni... 




			—¡Eso son problemas menores! Y si no que se lo digan a Marlette, ¿verdad? 




			La mujer hizo como si no hubiera oído nada y, después de tragar, le acarició el brazo a Kyle para infundirle ánimos. 




			—Aún es pronto para que pienses en todo esto. Ya llegará el momento. Por ahora, llena el estómago y descansa. Hoy ha sido un día bastante largo. 




			Kyle advirtió la mirada significativa que les lanzaba a los otros dos hombres, pero no dijo nada. 




			El resto de la cena guardó silencio mientras escuchaba atentamente las novedades de otras partes del país. Al parecer, las revueltas de los circenses contra los espectadores eran cada vez más habituales y violentas. 




			—Y no solo en la capital. La rebelión ha llegado hasta los rincones más insospechados de Fortuna —afirmó Cormendall bajando la voz—. No seré yo quien dé alas a mis artistas para que se unan a ellas, pero más le vale al rey decidirse de una vez y abolir pronto el edicto de los circenses si quiere evitar la guerra. 




			—¿Guerra? —exclamó Spinacutta con una media sonrisa—. ¿De qué guerra hablas, Cormendall? ¿De la misma que viene augurándose desde el principio de los tiempos y que nunca empieza? ¡Esos rebeldes buscan hacer daño y armar escándalo sin ningún fundamento! ¿Piensan que vendrá un nuevo rey que podrá gobernarnos mejor que el que tenemos ahora? Al menos este nos deja tranquilos... 




			—¡Pero si tenemos menos derechos que sus caballos, por todos los cielos! 




			El trapecista se encogió de hombros. 




			—No estoy de acuerdo contigo, Cormendall. Los más excepcionales seguimos teniendo oportunidad de brillar en nuestro mundo y en el suyo. Es cuestión de aprender, adaptarse y sobrevivir. 




			—Que tú estés de acuerdo con las humillantes leyes de los espectadores hasta el punto de compartir mesa con quienes nos han convertido en poco más que sus siervos no quiere decir que el resto aceptemos esta vida. 




			—Lo que tú digas, viejo... 




			Cormendall se levantó de golpe, furioso, y a punto estuvo de tirar la mesa. Spinacutta hizo lo mismo en menos de un parpadeo y se colocó en posición defensiva. 




			—¿A quién llamas viejo, saltamontes? —preguntó el hombretón enseñando los dientes. Kyle se quedó quieto, sin saber muy bien qué hacer. 




			Marlette no quiso esperar a que alguno de los dos adultos lanzara el primer golpe y se apresuró a colocarse entre ellos y a exigirles calma. Los circenses que estaban cerca se volvieron para mirar, esperando ser testigos de una pelea de proporciones épicas, pero en el último instante los músculos del director de Traum se relajaron y dio un paso atrás. 




			—Solo siento desprecio por los circenses como tú, Spinacutta —dijo, con una voz grave y contenida—. No comparto los métodos de los rebeldes, pero espero que llegue el día en que los que pensáis como tú comprendáis que la única manera de cambiar nuestra situación es luchando, no lamiéndoles las botas a los que se creen nuestros amos. No olvides nunca que incluso el esclavo mejor tratado sigue siendo un esclavo. 




			Se agachó para recoger el gigantesco tocón del suelo y lo cargó a la espalda antes de alejarse de allí. 




			—Eres incorregible —le dijo Marlette al trapecista sin apartar los ojos del director de Traum. 




			—El viejo es un quejica y a mí me está entrando sueño —respondió. Después soltó un bostezo y se despidió con la mano—. Buena suerte, chico Estelion. La vas a necesitar. 




			—Espera. ¿A qué hora te marchas mañana? —le preguntó la mujer. 




			—Antes del amanecer. He de volver a Platinum y ponernos en marcha hacia Cadalso. 




			Las mejillas de la directora de Belforea perdieron el color de repente. 




			—¿A Cadalso? ¿Vais a...? 




			—Vamos a actuar allí, sí. Ya hemos mandado a un emisario para que nos esperen. 




			—No puede ser —replicó ella—. Nosotros también hemos enviado a alguien. Hace más de cinco años que no actuamos en la capital. ¡Es nuestra oportunidad! 




			Spinacutta se rio con esa risa suya tan desagradable y negó con fingido pesar. 




			—Bueno, eso aún está por ver. Ya sabes lo que toca ahora, mi querida Marlette. —Y antes de marcharse, añadió—: ¡Fortuna y aplausos... y que gane el mejor! 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 3 
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			Trucos en la noche 




			 




			Marlette tardó poco en marcharse y en dejar a Kyle solo. La noticia de Spinacutta parecía haberla devastado. 




			El chico recogió todos los platos, cubiertos y tazas que habían utilizado para la cena y los llevó de vuelta a la cocina improvisada en una de las carretas. Cuando llegó, oyó a Rodeleiro quejarse de que cada noche le desaparecía más comida de las despensas. 




			—¡Si alguien se queda con hambre podría avisarme! —exclamó, dirigiéndose a nadie en particular. 




			Al verlo entrar, el músico le sonrió, y después de preguntarle si él sabía quién le estaba robando, se encogió de hombros y aprovechó los cacharros que Kyle le llevaba para componer una rápida melodía de percusión que le levantó el ánimo. 




			De camino al montículo de rocas en el que Lavelle, Gunnir y Alya se habían sentado para comer, Kyle pensó en lo que les había oído decir a los adultos para compartirlo con sus amigos y decidir qué hacer en consecuencia. Se sentó junto a la payasa, en uno de los salientes de la piedra, y les explicó sus dudas. Cuando terminó de hablar, Gunnir y Lavelle se miraron entre sí con el ceño fruncido. 




			—Entonces ¿no vamos a parar ya en ningún otro sitio? —preguntó ella, preocupada—. ¿Vamos directamente a Cadalso? 




			—Eso parece... —dijo Kyle. 




			Lavelle se volvió hacia Alya para explicarle: 




			—Fue en Cadalso donde secuestraron a Kyle. Quien lo hizo, seguramente siga por allí... 




			—Siempre podemos hacer presión e intentar convencerlos de que escojamos otro destino —sugirió Alya, para sorpresa del trío. 




			—¿Tú tampoco quieres ir? —le preguntó Gunnir—. ¿Por qué? 




			—Cosas mías —se limitó a contestar ella—. En cualquier caso, no creo que pasemos allí más que un par de días: lo que tarden en convocar el duelo y que lo perdamos. 




			—A eso lo llamo yo ser optimista —comentó Gunnir. 




			—¿Qué duelo? —preguntó Kyle. 




			—Para haber vivido toda vuestra vida allí desconocéis sus costumbres por completo, ¿no? —dijo, mirando a la payasa con superioridad. 




			A continuación les explicó que cuando dos compañías pedían entrar en la misma ciudad se convocaba un duelo entre los artistas, y un grupo de emisarios del gobierno acudía para votar cuál era la que debía quedarse. 




			—En este caso, como se trata de Cadalso —añadió—, vendrán representantes de la corte del rey. No todo el mundo puede actuar en la capital, y mucho menos para sus majestades. 




			—Belforea vapuleará a Platinum —aseguró Gunnir. 




			—Me hice este tatuaje con doce años, Gun —dijo la trapecista, y se señaló el banjo de Belforea de su cadera descubierta—, y ahora tengo diecisiete. Sé lo que digo: vete haciendo a la idea de que no ganaremos a Platinum de ninguna manera. La capital ha sido, es y será suya siempre que quieran actuar allí. 




			—A lo mejor esta ocasión es la buena —le dijo Kyle—. ¿No ves que ahora hay un auténtico Estelion entre vosotros? 




			—Espera, ¿eso quiere decir que nos quedamos? —preguntó su amigo. 




			—Lo que diga Lavelle... 




			—¡Ah, no, a mí no me obliguéis a elegir! —exclamó la payasa—. ¿Queréis que volvamos a Cadalso? Pues volvemos, pero no porque yo lo diga. Ahora bien, al menor indicio de peligro nos marchamos. Con un secuestro por vida creo que tenemos suficiente... Si la gente que nos llevó a Kramontano se entera de que hemos huido, es probable que no les interese que andemos por ahí contándoles a otros lo que hacen con los huérfanos circenses. 




			Siguieron charlando un rato más hasta que los demás circenses fueron retirándose a la cama. De camino a su caseta, Alya se aclaró la garganta y le preguntó a Kyle si podía ver el tatuaje del violín. Los cuatro se detuvieron bajo una de las lámparas de aceite que iluminaban el campamento y Kyle se lo mostró. 




			—¿Te has planteado revivirla? ¿Crearla de nuevo? 




			Kyle le confesó que eso mismo le habían preguntado los mayores y tampoco había sabido qué responder. 




			—¡Pues por supuesto que sí! —exclamó Gunnir, agarrándolo del pecho de la camiseta—. ¿Qué tienes que pensar? ¡Ya puedo imaginarlo! ¡Estelion resurge de las cenizas! Yo seré el mago de la compañía. —Lavelle carraspeó al oír eso y le dirigió una mirada de advertencia para que se corrigiera—. Quiero decir... ilusionista. ¿Puedo? ¿Puedo? 




			—Así, sin agobios ni presiones... —ironizó la payasa, con los ojos en blanco. 




			Antes de llegar a su carreta, Gunnir se despidió de ellos y se marchó, como hacía siempre antes de dormir, a ver a la osálaga Lin y a jugar un rato con ella. Lavelle y Kyle intercambiaron una mirada rápida, aunque no dijeron nada. Sabían que, además de pasar un rato con el animal, el chico aprovechaba esas escapadas para practicar algunos trucos con su recién adquirido don. Un don que ninguno era capaz de explicar y que les daba tan mala espina como el hecho de que Cairo Delacoi hubiera desaparecido la misma noche en la que se lo entregó a su amigo; la misma noche del incendio de Kramontano. 
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			El niño mago se internó entre las carretas de Belforea y saludó a Ferinof, que era quien estaba haciendo guardia esa noche. 




			—¿Ya vas a darle de comer? —le preguntó el hombre, como hacía siempre que lo veía pasar. Por respuesta, Gun se sacó del bolsillo un trozo de carne y se lo mostró—. Pues que no se entere Ánder, ya sabes lo poco que le gusta que le deis nada fuera de su hora. 




			—Tendré cuidado —le aseguró el chico, y salió al trote hasta la carroza más grande de todas las que habían quedado en pie. 




			Aunque el fuego había lamido la madera y las paredes presentaban manchurrones negros, la estructura era sólida y podía contener a todos los animales que no viajaban sueltos, como monturas o tirando de la carga. 




			Hacía una semana que Belforea había abandonado las inmediaciones de la pequeña aldea de Ulahof y se habían encaminado hacia Cadalso. A diferencia de sus amigos, a Gunnir la idea de regresar a la capital no le preocupaba lo más mínimo. Las cosas habían cambiado mucho desde que abandonaron el orfanato de la señora Windger. Para empezar, ahora formaban parte de una compañía y, para seguir, ahora él era mago. Y uno de los de verdad. Uno como Cairo Delacoi. De los que podían hacer magia y no simples trucos de cartas o de ilusionismo. 




			Por desgracia, tenía que seguir guardando el secreto, como le había recomendado Lavelle la noche en que lo descubrieron. Magos auténticos había muy pocos en toda Fortuna, y sus nombres, como le había explicado en una ocasión Delacoi, estaban inscritos en un exhaustivo registro que les impedía casi mover un dedo sin que alguien lo supiera. Era deber de cualquier circense acercarse a Cadalso tan pronto como descubriera su don y presentarse ante las autoridades para dar aviso. Si no lo hacía y el gobierno descubría que había intentado vivir al margen de la ley, recibía un duro castigo. 




			Al contrario que el resto de los circenses, que podían ir y venir y utilizar sus dones como les viniera en gana, los magos estaban condenados a ser presos incluso en libertad. Al fin y al cabo, como su maestro le había explicado y él había podido comprobar por su cuenta, ellos eran los circenses más poderosos y tenían el control no solo sobre aquel mundo, sino también sobre el Fasbolium. 




			Subió la rampa de la carreta, quitó el candado, abrió una de las dos puertas batientes y dejó que la luz de la luna y del campamento iluminasen el gigantesco carromato. Algunos animales gruñeron suavemente cuando advirtieron su presencia. 




			—¡Lin! —dijo en voz baja mientras se acercaba a la osálaga. Cuando estuvo frente a los barrotes de su jaula, metió los dedos y dejó que el animal se los lamiera cariñosamente. Después le dio uno de los trozos de comida que había llevado—. ¿Quieres dar un paseo? 




			Descorrió el pestillo de la celda y le colocó el arnés alrededor del cuello antes de dejarla salir. 




			—Buena chica. Vamos. 




			Ánder sabía de aquellas visitas, igual que el resto de los circenses de Belforea, y le parecían perfectas, aunque fingiera lo contrario. Le encantaba ver lo bien que el chico y la osálaga habían conectado y, de hecho, prefería que fuera Gunnir quien ensayara y actuara con ella en sus números. Desde que la rescató de Kramontano, donde creyó que su nombre era Uris, no había pasado noche en la que no hubieran jugado juntos. Antes de abandonar el campamento, el chico cogió una de las lámparas de aceite. 




			Lin trotaba a su lado, agitando de vez en cuando las alas, poniéndose a su altura y golpeándole el hombro con su peluda cabeza antes de volver a posarse en el suelo. Todavía tenía las membranas magulladas y le costaba coordinar el vuelo, pero Ánder le había dicho que en unas semanas sería capaz de volver a volar con la misma agilidad y fuerza que en el pasado, si no más. 




			La planicie en la que la compañía se había asentado las dos últimas noches, a medio camino entre el bosque y la capital, apenas contaba con ningún rincón en el que esconderse, y él necesitaba cierta intimidad, no para practicar los nuevos números de la osálaga, sino para hacer magia. 




			Después de caminar largo rato en una dirección al azar, comprobando cada pocos metros que el campamento y la luz que despedían sus antorchas y lámparas seguían a la vista, encontró el sitio idóneo. 




			—¿Qué te parece aquí, chica? —le preguntó a la osálaga. 




			Se trataba de una formación rocosa suficientemente alta como para que lo ocultase. Rodeada por algunos árboles con las ramas secas que se agitaban al son de la brisa, daba la sensación de que un gigante se hubiera echado a dormir acurrucado y alguien lo hubiera tapado con una manta de color gris. Gunnir soltó la correa y dejó la luz apoyada en uno de los salientes. 




			—Vale. ¿Preparada, Lin? 




			En respuesta, el animal gruñó y agitó la cabeza. El mago cogió un segundo trozo de carne, que ya empezaba a pringarle el bolsillo del pantalón, se lo acercó al hocico, dejó que lo oliera, y después lo lanzó tan alto y tan lejos como fue capaz. Apenas la comida abandonó su mano, la osálaga cogió impulso y comenzó a batir las alas con energía, propulsándose hacia arriba a una velocidad asombrosa. 




			—¡Vamos! ¡Vamos! —la animó el chico, dando palmadas—. ¡Más deprisa, Lin! ¡Más...! 




			Interrumpió el grito cuando el ala más magullada del animal se quedó bloqueada unos instantes cruciales en mitad del vuelo y Lin se precipitó al suelo. Justo antes de caer, logró desentumecerla y planear los últimos metros con cierta suavidad. 




			El chico agarró la lámpara de aceite y salió corriendo para ver si se encontraba bien. Cuando llegó, Lin había replegado las alas y estaba masticando el trozo de carne con expresión tranquila. 




			—¿Te has hecho daño? —preguntó, comprobando que no tuviera ningún nuevo rasguño. 




			Ánder le había pedido que se tomara con calma los entrenamientos, y si devolvía al animal a su jaula con más heridas de las que le habían infligido en Kramontano, se enfadaría. 




			—Estás bien... ¿Quieres repetir? 




			Regresaron a la roca, y por el camino el animal plegó y desplegó las membranas como si estuviera practicando. Gun sonrió al verla. Seguía fascinándole lo deprisa que había crecido la osálaga desde que la conoció, y lo imponente que se volvía cuando abría por completo las alas. 




			Mientras practicaba con ella otros ejercicios más sencillos, en los que Lin apenas tenía que mantenerse en el aire, se preguntó si llegaría el día en el que podría montar sobre su lomo y sobrevolar los cielos de Fortuna. Ánder le había dicho que no todos los osálagos que se habían criado en cautividad lograban proporcionar la suficiente fuerza a sus alas como para levantar su peso y el de un humano. Por eso el chico mago estaba tan obsesionado con que Lin se esforzara cada noche en moverse por el aire: si se limitaba a practicar en el circo los trucos para los espectáculos, nunca adquiriría la fuerza necesaria. 




			No sabía cuánto tiempo estuvieron jugando, pero para cuando Gunnir dio por concluido el entrenamiento, estaba agotado de correr detrás de ella, saltar, lanzarle palos y comida, y de tirar de la correa cuando era necesario. 




			—Buena chica —le dijo, mientras se sentaba y apoyaba la espalda en la piedra—. Imagínate, Lin, dentro de poco el mundo entero conocerá al mago Gunnir, el más poderoso de toda Fortuna. Y en los retratos que me dediquen apareceré sobrevolando Fortuna a lomos de una osálaga fiera y temida. ¿Cómo te suena? 




			El animal bostezó hasta casi desencajar las fauces antes de gruñir y apoyar la cabeza en el suelo, relajada. El chico le palmeó la cabeza y enredó los dedos en su pelaje. 
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			—Lo sé, yo también estoy cansado. Pero solo el entrenamiento nos hará así de poderosos. 




			Se quitó entonces la chistera de la cabeza y le dio algunas vueltas entre las manos, enfrascado en la misma preocupación de todas las noches: ¿qué recuerdos le había entregado ya al demonio? ¿Qué había olvidado a cambio de poder hacer magia? Le desesperaba no saberlo, aunque se conocía lo suficientemente bien como para confiar en que no habría cedido ningún recuerdo que pudiera considerar importante. 




			Acarició el ala de la chistera una vez más antes de darle la vuelta. Metió la mano en el agujero y golpeó dos veces con los nudillos, como si llamara a una puerta. A la tercera, el fondo de tela se desvaneció y una suave ráfaga de viento helado le acarició la piel. Fue como si se hubiera abierto una ventana. 




			Una ventana al Fasbolium. 




			Lin alzó la cabeza y olfateó el aire, notando que algo había cambiado. Miró a Gunnir y después soltó un gruñido seco. Ella fue la primera en advertir la presencia del demonio. El animal se alzó sobre sus patas traseras en un abrir y cerrar de ojos, en posición defensiva, y comenzó a arañar el aire soltando un bramido agudo que heló la sangre del chico. 




			—Lin, calma, no pasa nada... —le pidió, pero cuando iba a acariciarle el pelaje de la espalda, la osálaga abrió las alas para parecer aún más amenazadora y lo golpeó en la mejilla—. ¡Lin, tranquilízate! 




			—Sí, eso, tranquilízate. 




			La voz del demonio retumbó en los oídos de Gunnir como un tronco partiéndose en mitad del bosque. Los dientes que mostró al sonreír eran las astillas. 




			—Hola, Gunnir. 




			—Hola, Álaroth —lo saludó el chico, tan intimidado como siempre que se aparecía ante él. 




			A pesar de ser casi traslúcido y de poder ver débilmente a través de él, emanaba una energía y un poder incalculables. 




			—¿Dormimos a Lin antes de que me salte encima y se golpee el morro? 




			El muchacho asintió sin pronunciar palabra. Los rugidos de la osálaga le impedían concentrarse en el recuerdo que quería descartar para que el demonio le hiciera perder la conciencia al animal. Entonces pensó en Travis Golding. 




			El recuerdo de su compañero del orfanato le vino como anillo al dedo. Tenía un par de años menos que él, y en realidad nunca habían hablado demasiado. Se concentró en ello y, cuando lo visualizó claramente, asintió. 




			—A dormir, Lin —oyó decir al demonio, y un momento después la osálaga se desplomaba en el suelo como otras veces: al instante y sin dejarle secuelas—. Mucho mejor. ¿Qué tal estás, Gunnir? ¿Alguna novedad en el campamento? 




			El demonio se acercó al chico y él reprimió las ganas de salir corriendo. Se quedó, por el contrario, allí, esperando a que la criatura se sentara a su lado con una sonrisa cordial. 




			—Po... poca novedad —dijo, aclarándose la garganta y engolando la voz para ocultar la impresión que le provocaba siempre hablar con él—. Vamos de camino a Cadalso, pero al parecer Platinum también quiere actuar allí y tenemos todas las de perder... 




			—¿Las de perder? —preguntó la criatura, fingiendo sorpresa—. No contigo a su lado. Entrégame un recuerdo y podrás hacer que Belforea gane el reconocimiento que merece en la capital. 




			El chico mago observó a la osálaga, pensativo. Un recuerdo a cambio de cumplir los deseos de todos los circenses de la compañía. Parecía justo... 




			—Tendría que ser uno importante, ¿no? —preguntó. 




			—Sí, pero ¿qué son los recuerdos sino un lastre del pasado? 




			No era la primera vez que le oía decir aquello, y cada vez se lo creía más. 




			—Ya tomarás la decisión cuando llegue el momento. ¿Qué quieres hacer hoy? ¿Practicar lanzamientos al Fasbolium? ¿Experimentar con el polvo del Fasbolium? 




			—No, con el tiempo. Quiero... practicar con el tiempo. 




			—¡Fantástica elección! —le dijo el demonio, ensanchando la sonrisa. 




			La primera vez que había practicado algo parecido había sido unas noches atrás, y le había encantado. Eran hechizos que requerían recuerdos valiosos, pero era emocionante ser capaz de detener la realidad durante unos breves instantes o incluso de poder echar un vistazo a través de la chistera a algún momento de su pasado. 




			Tal y como Álaroth le había explicado, el tiempo era un inmenso telar que uno podía contemplar o incluso visitar. La única recomendación del demonio había sido que no se obsesionara con el futuro, porque más de un mago se había vuelto loco observándolo, perdido entre las múltiples opciones que se desplegaban ante él. De todos modos, a Gunnir el futuro no le interesaba. No como para desvelarlo; prefería que siguiera lleno de sorpresas e incertidumbre. 




			El problema estaba en que el esfuerzo que se requería para jugar con el tiempo era colosal, y muchas veces tenía que entregar más de un recuerdo. El mero hecho de congelar o ralentizar en el aire la caída de un puñado de tierra lo agotaba y lo dejaba siempre con la angustia de saber que a cambio había olvidado algo importante. Por eso solo lo hacía en contadas ocasiones. 




			De todos modos, aún le quedaban muchísimos recuerdos que no le importaba regalar al demonio. Que, de hecho, prefería fuera de su cabeza. Como por ejemplo la actuación tan deplorable de la noche en la que llegaron a Kramontano. 




			Álaroth siempre le preguntaba si estaba seguro de querer canjear cualquier recuerdo por magia antes de hacerlo, algo que tranquilizaba muchísimo a Gunnir. En el fondo, se decía, el demonio era una criatura noble y le permitía cambiar de opinión en el último instante si así lo quería. 




			Pero esta vez estaba seguro. 




			—Sí —respondió, y volvió a concentrarse en aquel fatídico episodio de su vida. Adiós al fuego, al miedo a la pobre osálaga, a la jaula, a las burlas... 




			Al momento comenzó a sentir que su mente se despejaba, que se había vuelto más ligero, más fuerte, más poderoso, capaz de cualquier cosa, incluso de moldear el tiempo. 




			Encantado, se tiró al suelo y buscó hasta encontrar una bellota. Después hizo un agujero en la tierra y la plantó allí. Cuando estuvo listo, se sacudió el polvo de las manos y se levantó. 




			Necesitaba concentrarse para aquel truco. Primero se imaginó una urna de cristal y le dio forma en el aire con sus manos. Una urna en la que el tiempo transcurriera tan rápido o tan despacio como él quisiera y con la que cubrió la bellota que había enterrado. 
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